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Presentación

Desde los primeros meses del año 2015 un equipo interdisciplinario de la Universidad 
de Antioquia emprendió la tarea de formar un Archivo Histórico Digital Comunitario 
(AHDC) partiendo de la memoria de las comunidades de los barrios María Cano Ca-
rambolas, Versalles N°2, El Triunfo, Picachito y Esfuerzos de Paz I en la ciudad de 
Medellín. Se buscaba que la formación del AHDC contribuyera a mantener viva la me-
moria de las comunidades y que permitiera activar procesos sociales de reivindicación 
y acción social, cultural y política.

Algunas de las labores necesarias para la construcción del AHDC implicaron un trabajo 
con la comunidad y aunque se presentaron algunas dificultades como la localización de 
los personajes representativos o de algunos materiales documentales, fue una enrique-
cedora experiencia para el equipo de trabajo. Simultáneamente se desarrollaron una 
serie de acuerdos institucionales, tendientes a buscar apoyos para albergar el AHDC 
en una plataforma digital apropiada. Esta búsqueda exigió una buena inversión en 
tiempo y estuvo sujeta a las agendas institucionales del momento. Entre los aprendi-
zajes adquiridos está la importancia de que los acuerdos institucionales se establezcan 
más allá de las voluntades individuales y, por tanto, se sostengan a través del tiempo.

Una notable dificultad en la formación del AHDC fue la consecución de los consenti-
mientos informados para reproducir los materiales. Vale la pena destacar que resulta 
paradójico que la comunidad académica parta de los materiales de la comunidad y 
luego proceda a proteger sus hallazgos por medio del sistema de derechos de autor, lo 
que tiende en ocasiones a privatizar el conocimiento de las comunidades y su memoria 
colectiva.

Foto: Edwin Correa, barrio Picachito, 2015
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Foto: Edwin Correa, barrio Picachito, 2015

Queremos destacar que el proceso de construcción del AHDC fue fruto de 
muchas jornadas de diálogo, conversación, reflexión y trabajo conjunto con 
los moradores de estos barrios, además de la revisión y consulta de los tex-
tos y documentos producidos sobre estos territorios de la ciudad.

Agradecemos a la Fundación Sumapaz, al Colectivo Raíces, a la junta de 
acción comunal del barrio María Cano Carambolas y la de Versalles N°2, 
en la comuna 3. En la comuna 6 agradecemos a la Corporación Educativa 
y Cultural Simón Bolívar, a la Corporación Picacho con Futuro y al Parque 
Biblioteca Doce de Octubre, especialmente a la Sala Mi Barrio. En la Co-
muna 8 a la Corporación Cultural Diáfora, a la Corporación Ciudad Comuna, 
a la Corporación Manapaz, al Movimiento Cultural Juvenil y a la Biblioteca 
Familia de Villatina.

El presente instructivo es producto de la reflexión acerca de la cons-
trucción de un Archivo Histórico Digital Comunitario. Su objetivo es 
señalar las dinámicas de orden técnico y sociopolítico que intervienen 
en procesos similares, con el propósito de que dicha experiencia sea 
replicada y otras comunidades puedan contar con su propio archivo y 
con ello fortalezcan su memoria y sus procesos de reivindicación social, 
cultural y política.
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LA IMPORTANCIA DE UN ARCHIVO DE LA MEMORIA

que sea histórico, digital y comunitario
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Uno de los procesos más importantes para la consolidación de una comunidad es 
mantener viva su memoria colectiva. Para ello es necesario atesorarla, conser-
vándola en lugares seguros, pero también hacer uso de ella, apropiándosela y 
fortaleciendo los lazos de la comunidad. Sin embargo, en la mayoría de los casos 
los objetos de esta memoria se encuentran dispersos, perdidos y fragmentados, 
lo que se refleja también en una memoria comunitaria dispersa, fragmentada y 
con notables ausencias. La creación de un archivo digital responde a la necesidad 
de reunir los materiales dispersos. Su construcción implica un trabajo arduo y 
detenido, pero contribuye indudablemente a fortalecer los procesos comunitarios 
y a mantener viva la memoria de las comunidades.

Foto: Octavio Zuleta, barrio Versalles N°2, años 1980

¿Por qué un archivo
histórico digital comunitario?
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Archivo: El archivo no sólo es una herramienta para almacenar documentos, sino que también ofrece las 
fuentes para escribir la historia. Por tanto, influye en la forma como apreciamos la historia y la memoria. 
Es un punto de partida que da voz a uno u otro sector social, tal como plantea Michel Foucault: «El archi-
vo es ante todo la ley de lo que puede ser dicho, el sistema que rige la aparición de los enunciados como 
acontecimientos singulares» (Foucault, 2002, p. 170). Así, un archivo de este tipo busca dar la voz a las 
comunidades que hasta ahora han sido tratados sólo como objetos y no como los sujetos de la historia. El 
archivo puede dividirse en varios componentes de acuerdo a la naturaleza de los textos que contenga como 
sucede para el caso del presente archivo, que se nutre de un repositorio biblioteca conformado por tex-
tos académicos (libros, artículos, tesis, informes) y un repositorio documental conformado por documentos 
producidos en diversos formatos de comunicación (prensa, censos, revistas, cartas, normas, manuscritos).

Historia y memoria: Pese a que este archivo es definido como un archivo histórico, es necesario señalar 
que, en la medida en que las comunidades se lo apropian y son, de hecho, las artífices y portadoras del 
mismo, sus características no solo se vinculan con la historia, sino primordialmente con la memoria. La con-
traposición entre ambos conceptos ha sido ampliamente trabajada por Pierre Nora: «Memoria, historia: 
lejos de ser sinónimos, tomamos conciencia de que todo los opone. La memoria es la vida, siempre encarnada 
por grupos vivientes y, en ese sentido, está en evolución permanente, abierta a la dialéctica del recuerdo 
y de la amnesia, inconsciente de sus deformaciones sucesivas, vulnerable a todas las utilizaciones y mani-
pulaciones, capaz de largas latencias y repentinas revitalizaciones. La historia es la reconstrucción siempre 
problemática e incompleta de lo que ya no es. La memoria es un fenómeno siempre actual, un lazo vivido en 
el presente eterno; la historia, una representación del pasado. Por ser afectiva y mágica, la memoria solo se 
ajusta a detalles que la reafirman; se nutre de recuerdos borrosos, empalmados, globales o flotantes, parti-
culares o simbólicos; es sensible a todas las transferencias, pantallas, censuras o proyecciones. La historia, 
por ser una operación intelectual y laicizante, requiere análisis y discurso critico.» (Nora, 2009. pp. 20-21).
En la conformación de un archivo comunitario, es necesario integrar el sentido crítico de la historia con 
la vitalidad de la memoria. Se trata deorganizar la memoria de una comunidad de forma abierta y con la 
posibilidad de que individuos de diversas procedencias puedan acceder y apropiarse de ella.

¿QUÉ ES UN ARCHIVO HISTÓRICO DIGITAL COMUNITARIO?
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Digital: En la medida en que el archivo tiene un carácter digital, este resulta desde luego relacionado con 
la noción de virtualidad. Pese a que el concepto de virtualidad se ha tratado en múltiples ocasiones como 
contrapuesto al de real, de hecho la contraposición se da entre los conceptos de virtual y actual. Así lo 
declara Pierre Levy: «En cuanto a lo virtual, no se opone a lo real sino a lo actual. A diferencia de lo po-
sible, estático y ya constituido, lo virtual viene a ser el conjunto problemático, el nudo de tendencias o de 
fuerzas que acompaña a una situación, un acontecimiento, un objeto o cualquier entidad y que reclama un 
proceso de resolución: la actualización.» (Levi, 1999, p. 19). En este sentido, el archivo digital tendría como 
función el mantener el potencial de la memoria, con el propósito de que los investigadores dentro y fuera 
de la comunidad, así como la comunidad misma, puedan actualizarlos. Así, su carácter virtual no significa 
que no sea real, sino que en este se encuentra la información que las comunidades pueden utilizar y animar 
para sus procesos comunitarios; esto significa actualizar: agregar a las acciones y prácticas cotidianas.

Comunitario: El carácter comunitario del archivo se expresa en dos niveles: la forma en la que es construi-
do y la forma en la que es apropiado y usado. En el primer caso se trata de construir el archivo a partir 
de la discusión con la comunidad, pues son los habitantes quienes contribuyen a dar las claves para su 
creación. Son ellos también, en el segundo caso, los que deben ejercer el uso y la continua alimentación del 
archivo. En este sentido el trabajo con la comunidad es esencial, dado que el archivo tiene como propósito 
servir a la activación de procesos de carácter comunitario.  En la conformación de un archivo comunitario, 
es necesario integrar el sentido crítico de la historia con la vitalidad de la memoria. Se trata de organizar 
la memoria de una comunidad de forma abierta y con la posibilidad de que individuos de diversas proce-
dencias puedan acceder y apropiarse de ella.



Proceso de formación
 de un Archivo  

Histórico Digital Comunitario 
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Formación del equipo de archivo

Validación del proyecto con la 
comunidad

Organización de las categorias
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Definición de las palabras clave

Acuerdos con la comunidad

Acuerdos institucionales

Acuerdos con la comunidad 
académica

Consecución de consentimientos 
informados

Diseño de la base de datos

Fortalecimiento de vínculos 
con la comunidad

Recolección de los 
documentos

Análisis de documentos

Registro de los documentos en 
base de datos
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La formulación de las categorías y subcategorías del 
archivo es un paso fundamental. Pese a que estos ele-
mentos no incidirán directamente en el uso del archivo 
por parte de los usuarios, sí permite que las personas 
que organizan y disponen los materiales al interior del 
mismo, tengan una guía apropiada para la posterior dis-
tribución de las palabras clave. Las categorías son las 
temáticas generales a las que se refieren los documen-
tos que integrarán el archivo y en su interior se pueden 
alojar a su vez las subcategorías y las palabras clave.

Organización de las categorías

Categorías: son los términos bajo los cuales se agru-
pan una serie de conceptos. Son elementos necesa-
rios en los procesos de definición de los temas, ade-
más del significado y sentido que abarca el archivo.

Subcategorías: son los distintos elementos en que se 
descompone la categoría. Las subcategorías contri-
buyen a hacer más claro el aspecto particular al que 
se refieren los documentos del archivo.
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FORMACIÓN DEL EQUIPO DE ARCHIVO

La construcción de un archivo comunitario exige que el equipo encarga-
do de los distintos procesos técnicos y de negociación esté debidamente 
capacitado. Uno de los momentos esenciales del proceso de construc-
ción del archivo es la formación, por medio de talleres teórico-prác-
ticos del equipo, mostrándole las características del archivo, la forma 
de registrar la información, así como las habilidades necesarias para 
llevar a cabo los procesos comunitarios. En otras palabras, la formación 
tiene un componente técnico referido a la constitución del archivo y, 
al mismo tiempo, un componente sociopolítico tendiente a aprender las 
formas de trabajar con la comunidad.
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Una vez que se han definido las cate-
gorías y subcategorías, el equipo de 
trabajo debe discutir la formulación 
de las palabras clave. Éstas tendrán 
un carácter mucho más específico y 
deberán definirse en dos niveles: unas 
palabras clave que guarden estrecha 
relación con el lenguaje académico y 
unos sinónimos que permitan la bús-
queda a partir del lenguaje cotidiano. 
De esta forma el archivo se articulará 
a partir de los dos tipos de palabras 
clave, permitiendo su uso por parte de 
investigadores y por parte de la comu-
nidad en general.

Definir con claridad estos dos niveles 
es fundamental, pues la búsqueda de 
los materiales se realizará justamente 
por medio de las palabras clave. Ade-
más son ellas las que articulan los dis-
tintos componentes del archivo (biblio-
teca, archivo documental, fotográfico, 
audiovisual, sonoro, etcétera).

Palabras clave: son aquellos términos que definen los dis-
tintos temas específicos a los que se refiere el documento. 
Las palabras clave están albergadas al interior de las sub-
categorías. Es necesario que las palabras clave se formulen 
tanto en un lenguaje académico como en un lenguaje cercano 
a la vida cotidiana, lo que implica la búsqueda de sinónimos 
cuando ello es necesario.

14

Definición de las palabras clave



La construcción del archivo requiere el estableci-
miento de vínculos estrechos con las comunidades. 
Para ello es necesario contar con el apoyo tanto de 
particulares y personajes clave como de las corpora-
ciones que trabajan en beneficio de la comunidad. Es 
necesario ser muy claro con los alcances que tendrá 
el archivo en el futuro y buscar que las corporacio-
nes contribuyan al contacto con la comunidad, así 

como que impulsen el proceso de alimentación del 
archivo y motiven la apropiación y uso del mismo.
Se desarrollan entonces distintos tipos de acuerdos: 
con líderes comunitarios, con aquellos personajes 
que preservan la memoria de la comunidad, con las 
corporaciones comunitarias, con las juntas de acción 
comunal, con los agentes destacados de bibliotecas y 
centros de documentación, entre otros.

Acuerdos con la comunidad
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El contacto con algunas instituciones como museos, 
redes de bibliotecas, escuelas, autoridades religio-
sas y sectores académicos, puede ser relevante para 
la formación del archivo. Estas instituciones pueden 
brindar apoyo en cada una de las fases de construc-
ción del mismo. Las redes de bibliotecas, por ejem-
plo, pueden contribuir a dar a conocer el archivo; 

las escuelas pueden incorporar el uso del archivo a 
las actividades sobre la recuperación de la memoria 
que incluyan en sus programas educativos. Por otra 
parte, es también importante identificar una institu-
ción que se haga cargo de poner en línea el material 
recolectado y se comprometa a permitir que este 
siga siendo enriquecido por la comunidad.

Acuerdos institucionales
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Es necesario desarrollar acuerdos con los miembros 
de la comunidad académica que previamente han 
realizado investigaciones con la comunidad. En vista 
de que muchas de esas investigaciones se integra-
rán al archivo, es conveniente poner en conoci-

miento de la comunidad académica los objetivos del 
archivo y el papel que puede jugar su producción 
intelectual en la conformación del fondo documen-
tal del archivo.

Acuerdos con la comunidad académica
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Galería
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En vista de que el archivo se presenta 
en formato digital, es necesario di-
señar una base de datos en la que 
se guarden los registros y que pueda 
también ser usada para la búsqueda 
de la información. Dicha base de datos 
se debe diseñar teniendo en cuenta 
los campos de búsqueda y las carac-
terísticas de los documentos. Así, se 
incluirá un campo para autor, título, 
editorial, ciudad, año, localización fí-
sica del material, además de incor-
porar las categorías, subcategorías y 
palabras clave. En el diseño de la base 
de datos debe quedar claro cuáles son 
los campos con los que el usuario rea-
lizará las búsquedas. Es recomenda-
ble que entre estos campos se inclu-
yan los autores, el título, la editorial 
y las palabras clave (con sus respec-
tivos sinónimos).

Base de datos: es la estructura en la que se van a conservar 
los datos del archivo. Tiene como objetivo organizar (al tiempo 
que visibiliza) la información, además de relacionar y correla-
cionar los documentos.

Campos de búsqueda: son aquellos elementos que se tendrán 
en cuenta en la búsqueda, tales como autor, título, palabras 
clave y materias.

Diseño de la base de datos
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La recolección de materiales sólo es 
posible en la medida en que los vín-
culos con la comunidad se fortalezcan. 
Ello requiere comprender sus inquietu-
des e intereses, así como plantear una 
relación simétrica con ellos. A partir 
de la construcción del mutuo respec-
to se pueden crear lazos para el tra-
bajo conjunto. Este proceso de esta-
blecer vínculos con diversos sectores 
comunitarios debe estar, sin embargo, 
presente durante todas las fases del 
proceso.

El proyecto de crear un archivo comu-
nitario está condenado al fracaso si no 
se cuenta con la participación activa de 
la comunidad.

Fortalecimiento
de vínculos con la comunidad



Uno de los procesos que mayor cuidado
exige es el de recolectar la documenta-
ción. La recolección requiere de un tra-
bajo conjunto con la comunidad.

Así, no solo se tratará de la búsqueda en
bibliotecas y centros de documentación,
sino también de acudir a la comunidad e
indagar sobres sus conocimientos y sobre
sus propias colecciones documentales.

Recolección de los documentos
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Cuando se haya recolectado el material, se deben 
desarrollar fichas según el tipo de documentos.  En 
el presente archivo se elaboraron fichas de conte-
nido para el caso de los textos académicos y fichas 
de valoración para los documentos producidos en 
distintos formatos comunicativos. Adicionalmente, se 
debe emprender el trabajo de digitalización de los 
materiales por medio de un escáner. Es ideal que 
los documentos escaneados se conserven en forma-
to PDF.

Las fichas de contenido y valoración son de espe-
cial importancia, pues en aquellos casos en los que 
no sea posible presentar la versión digital del do-
cumento, la ficha constituye una forma de referir 
con claridad el contenido del mismo y de servir de 
herramienta de consulta para el usuario. 

Análisis y registro de documentos
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FICHA DE CONTENIDO FICHA DE VALORACIÓN



Registro de los documentos en base de datos

Uno de los procesos más dispendiosos es el registro de la información en bases de datos. Es necesario que el equipo 
unifique aspectos como el uso de mayúsculas y signos de puntuación, con el propósito de garantizar que el usuario 
pueda buscar con mayor facilidad. Después deberán comenzar a registrar la información, manteniendo siempre el 
contacto y estando abiertos a la discusión para realizar los ajustes que sean convenientes. Es importante tener 
presente que en un primer momento no es posible registrar todo, hay que trazar metas para la fase de construcción 
del archivo y dejar materiales indicados para incluir en las fases de enriquecimiento posteriores.

25
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Consentimiento informado es un documento en el cual se registra que el autor del material 
recolectado autoriza la reproducción y uso del mismo.

￼￼

26 CONSENTIMIENTO INFORMADO
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Consecución de 
consentimientos informados

El proceso de consecución de consentimientos 
informados parte desde el diseño del formato. 
En este debe quedar claro que el propósito 
del archivo no es generar rendimientos eco-
nómicos, sino que se busca la divulgación de 
la información. El archivo se convierte en una 
forma de contribuir a la apropiación del co-
nocimiento por parte de la comunidad y a evi-
tar que esos saberes sean privatizados y su 
uso sea guiado exclusivamente por fines eco-
nómicos. Bajo una idea basada en la noción 
de acceso abierto, quien concede el consen-
timiento informado muestra correspondencia 
con la comunidad que abrió sus puertas a 
investigadores y escritores. En este orden de 
ideas, el proceso de consecución de los con-
sentimientos no es exclusivamente un aspecto 
técnico, sino que también guarda un fuerte 
contenido político, en la medida en que otorga 
a la comunidad el empoderamiento sobre sus 
propios procesos de memoria.
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ESTRATEGIAS DE PROMOCIÓN Y DIVULGACIÓN

 del archivo histórico digital comunitario 



1. Buscar la promoción del uso del archivo desde las bibliotecas comunitarias, 
pues ellas consiguen un notable impacto en la mayoría de los grupos poblacio-
nales de la comunidad.

2. Articular el uso del archivo con el currículo de los colegios, por medio de 
una cátedra sobre memoria. Allí es fundamental el conocimiento y la experien-
cia de los miembros de la comunidad educativa, quienes tomarán las decisiones 
convenientes para implementar este proyecto.

3. Apoyar procesos investigativos, de consulta y de reconocimiento de los te-
rritorios.

4. Buscar la promoción y el uso desde las bibliotecas barriales, los colegios, 
los colectivos comunitarios, las corporaciones y demás instituciones culturales 
del territorio.

ESTRATEGIAS DE PROMOCIÓN Y DIVULGACIÓN

 del archivo histórico digital comunitario 

El diseño de las estrategias de promoción y apropiación del archivo se 
debe hacer de la mano con las corporaciones, las instituciones y las co-
munidades del territorio. Hay algunos puntos que valdría tener presente 

para el diseño de las estrategias: 
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5. Es conveniente generar vínculos entre instituciones como universidades 
y museos, además de la comunidad.

6. Es necesario la conformación de gestores del archivo en las comunida-
des, quienes deberán tener una capacitación apropiada.

7. La formación de los actores que tienen a su cargo el archivo se puede 
llevar a cabo a través de eventos como cursos de educación no formal o 
como diplomados.

El proceso de validación con la comunidad, pese a consolidarse en la parte 
final, debe ser un proceso continuo desde las primeras fases del proyecto. 
Los acuerdos alcanzados con las corporaciones que se desarrollan desde el 
inicio, son una forma de validar el proyecto. En otras palabras, resulta incon-
veniente esperar hasta el momento final para buscar una retroalimentación 
con las comunidades. Es necesario tener presente que ellas juegan un papel 
activo en la formación del archivo. No obstante, en esta fase final, el proceso 
de validación debe incluir la discusión sobre las estrategias de promoción y 
apropiación del archivo. 

Validación del proyecto con la comunidad
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